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Azadones comunes, azadones es
trechos para viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
ras, azadillas para jardín y azadi
llas sacadores de plantas, rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para pudar, guantes raetálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi
llas, arados, vertederas, grifos y 
válvula», tapones para balsas, des
granadoras de maiz, bombas eco
nómicas y bombitas para jardín, 
J jegos de herramientas de jardií: 
para seRoras y niflos, espino artifl-
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
meaitas para jardin. 

Todo el herramental es de aeero y les 
preolw aon extremadanente eoonémieot. 

El naeyo armamento. 

CONDICIONES: 

Kl pa¿o seri siempre adelantado y eu metilieo 6 en letrasde fácil cosra.—ca-
rreHponsalts on F:M'Í!, A. Lorette, me Caiimartiu, 61, y J JoneR, F«abourg 
Motitmartre, 31. 

Por el ministerio de la Guerra se 
hft diapuesto que para ta distribu
ción de los fusiles MaOsser, modelo 
18y3, A los cuerpos de Infantería, 
s» observen las siguientes reglas: 

«1.* A los Cuerpos que reciban 
este armamento »e loa entregaran, 
como dotación permanente de mu
niciones, 160 cartuchos de guerra 
y claco dii ejercicio por arma, ade. 
Más da 100 d© IQÍ primeros para 
consumo anual, coa Arreglo al ar
ticule ?4 del Reglamento de muni
ciones. ' 
• 2.* También recibirán los Cuer
pos un juego de accesorios por ca
da compafifa y las notas dé preci
sión de cada fusil, que conáervarái^ 
PHra poder en todo tiempo compro
bar la de cada arma. 

3.* Los Cuerpos conservarán al 
«i'raHraeiito modelo 1871-89, ínterin 
t»o estén sos individuos . completa-
menta instruidos ea el manejo del 
Mattaser. 

4.* ,J-oa Cuerpos que reciban el 
^u^vo armamento, tan pronto es-
^ 0 instruidos en su manejo, entre-
BMktk en los Parques do Artillarla 
todos los fusiles y maniolonei que 
tienen á cargo, sin que los Parques 
les exijan responsabilidad por fal
tas en el pavón, por golpes a l a s 
Cajas que Oo hayan producido asti
lla, ni grietas, ni por dilataciones 
de los cañones. 

6.* iSatregarán con el arma-
«ttsnto^lfftyainás da bayoneto en el 
est?4o e « » . qua se «ncuantren, de
biendo oargiirlaa los Parques sola-
ndente el valor de la recomposición 
¿a las que tengan falta da contera 
* descosido. 

Tambián entregarán las piezas 
«Jaitas que hayan recibido de los 
Perqués para los fusiles modelo 
1871-89, y éstos les abonarán en le 
cuenta corriente del batallón y su 
Valor, según tarifa. 

6." Intorin la práctica no de-
oiuéatra la necesidad de variarlo, 
•egttjráft los cuerpos armados con 
arnaaniento modelo 1893, perci 
oiendo la misma gratificación para 
Su entretenimiento que los que COL-
servftn el de 1871-89. 

7.*̂  Antes que los cuerpos quo 
se disponga reciban el nuevo ar-
'^wraento, deberán pasar los arme
ros á los parques que se determine 

ó á la fábrica de Oviedo, para ad
quirir los conocimientos necesarios 
para sa manejo, conáervación y en
tretenimiento; y p>iia facilitar su 
instrucción, se les entregará el li
bro titulado «Bl fusil MaUíser espa
ñol, modelo 1893», escrito por el 
capitán de artillería D. José Boado 
y Castro. 

8." En los Parques de Artillería 
que en cada región disponga su 
Comandante on jefe, se conserva-
rán los armamentos modelo 1893 
precisos para poner en pié de gue
rra los batallones dotados con es
tas armas, ó sea hasta completar 
800 fusiles por batallón con su* co
rrespondientes cuchillos-bayo netas 
y tapones, y los juegos do acceso
rios á razón dn 1 per 100, contando 
con los ya recibidos. 

9.* Igualmente so conservarán 
á disposición del Comandante en 
jefe da la región. !a dotación de 250 
üartuchos de guerra cor arma, d«» 
las que estén en poder de los Cuer
pos, y 600 de guerra y 5 de ejerci
cio por cada una de U\a depositadlas 
en almacenes para ponerlos al pió 
da guerra. 

10.* No íse marca tiempo de du
ración al nuevo atmum^nto, hasta 
que la práctica auminiatra datos 
suflcíentas para hacerlo». 

Crónica parisién. 
Exposlclun de las exposiciones. 7 l̂ as flo

res.—Lot perros.—Napoleáa.—Paiia-
Jes.—Rueos y pelotaris.—Literafura. 
—Por la Otero. 
Acaba de abrirse ec Parí» ana era de 

Exposiciones, que aportan á eada ano 
mii el^ruentos de interés; todas las en-
riottldadcs eacaentran su atisfacción en 
ellfts, 

Y la vida parisién evoluciona alrede 
dor de esas ezbibiciones, qce nacen 
anuá del arte y otras do la industria. 

Y el todo París está fuera de sus ho
gares, ud porque el hermoso sol de la 
primavera les haga salir de ellos, sino 
porque las diversas exposiciones hacen 
hormiguear en las gr.indes y ricas ba
rriadas ana muchedumbre diligente y 
elegante, que por entre los verdes folla
jes de las avenidas ; los balevares dá 
á París ana nota de opalemia embrla 
gadora qae obsesiona la vista del ex-
traogero. 

* * 
¡La Exposición de floresl Bello obje

to de expoiición qtr% tan bien caadra & 
esa elegancia, á ese dolce far niente y 
á esa fatuidad Jel gran mando. 

BsJo un hall soberbio, al extremo del 
Jardín de las Tallerfas, entre la calle 
de Rivoli y el Sena y frente á la Con
cordia y Ifi explécdida avenida de tos 
Campos Elíseos, nos quedamos jiaravi-
liados en la contemplación de un co
losal parterre florido hasta la exagera
ción y dellüeéaméate perfumado. 

Flores raras, flores soberbia!, expan 
sión de pétalos de miles matices, mo
destas colecciones de dsUcadas ñoreci-
llas, bizarras corolas de orquídeas y da 
plantas exóticas.... ¡en(-autadora reali
dad é inesplicable sensaciónl 

¿Llevaremos la galantería hasta á 
uompArai- con estas flores, el parterre 
moviente de las gracias femeninas que 
forman las oleadas del vaivén adora, 
ble, bajo el hall? En honor de la ver
dad, ese es nuestro deber; pues la fres-
cara de aquellos rostros y las claras 
tonalidades de aqaollos trages, hacían 
sonar mil voluptuosas caricias á los 
;ojos del expectador. 

No muy lejos de cata exhibición y en 
la Terraza de los naranjos, hemos visi
tado la Exposición canina anual, donde 
se hallan lenuidos los mas hermosos 
ejemplares de todas las razas; desde e' 
que pudiéramos llamar galguiío de 
cumpanía íntima, iiasta el mastíi. de 

. rebano, pasando por el do caza, del que 
hemos visto Jaurías enteras. 

No carece de interés esja exposición; 
hermosos canes de raza Ifiíucesa y ex-
trangera se ven allí reunidos; el espec
táculo nos distrae en primer lugar y, en 
segando, his discusiones de los ama-
teurs y cazadores, hablanJo de sus pe
rros con la misma aflcióa que un cas
tizo aficionado de corridus de toros..-
no domésticos como lus que por aquí se 
usan. 

* 
Con mas recogimiento, en verdad, 

con pensamientos mas graves en el aU 
ma, hemos visitado en los Campos Elí
seos la Exposición de la Revolución y 
del Imperio, donde vemos evocada de 
sobreaaiiente manera, la memoria de 
aquellos hombres qae presidieron los 
acontecimientos conmovedores de la 
Garopa moderna, en los umbrales del 
siglo que se vá. 

¡Hermosos recuerdos del tiempo vie
jo, siempre queridos y jamás olvida 
dos! 

No es solamente el retrato de esos 
héroes lo que allí se expone, sino al
guna cosa qae les haya pertenecido per
sonalmente, algún objeto familiar de 
ellos: las ropas de les unos, el anifor-
me de los otros, etc. 

Un hombre domina todos los dem&s 
por la intensidad de interés que hace 
•urgir: Napoleón, cuyo, éxodo puede 
seguirse paso & paso de vitrina en vi
trina. Aquí encontramos el legendario 
«pequeño sombrero» y la espada de 
consagración; más allá el estandarte 
de la Guardia. Más lejos veso el borra-' 
dor de la carta de abdicación á loa 
aliados, aqui el Sombrero y el bastón 
del desterrado en Suata Elena, allí el 
lecbo de muerte... Con la mamoria ¡le
na de los hechos históricos de tan gran 
época, hechos dolorosos á veces para 
un corazón español, no se pueden con
templar sin tierna emoción esas ilus
traciones vivientes de las más glorio
sas páginas con que cuenta la historia 
contemporánea. 

Añadamos que todos osos objetos 
toman su interés de la más absoluta 
autencidad; pops han sido prestados 
por BUS propietarios, qae por an mo
mento se han despojado de tan inesti
mables reliquias. 

•** 
Acaso parezca á naestros lectores 

que sea en nosotros an hecho premedi
tado ti conducirles hoy de Exposición 
en Exposición; sin embargo, rogárnos
les que nos sigan, pues los condacimos 
allí donde París viv^ intelectUalmente 
ó donde vá á distraerse. 

Los admiradores del gran paisagista 
Corot han urganizado una Exposición 
de sus obras, celebrando así el cente
nario de tan conocido artista, que sigue 
siendo el maestro del paisage. Por sen
cillos procedimientos y por una sim
plicidad graifde, Hih elección de suge-
to, llegó Corot á calcar sobre sus lion-
zob los países de único encanto, cuya 
factura no ha sido aventajada por nin
gún otro pintor después. 

El gflcio del maestro vese conñrma-
do en 120 cuadros que se exponen en 
las grandiosas galerías del Palacio de 
Caliera, euya posesión debe la villa de 
París á la muniñconcia de la marquesa 
del mismo título, muerta hace algunos 
anos. 

Para terminar esta, ya larga, escur-
sión á través do las exposiciones, diga

mos que Bn la Galería* do Máquinas 
del campo de Mane se celebra actual 
menta U Exposición hípica rusa, don
de cos.ifius y moscovitas realizan pro
digios do ugilidad en sus arriesgados 
6 increlblns ejt^rcicios de equita
ción. 

Al salir dé In Galería vemos las ex
trañas edlfícacioncs que construyen 
actualmente para-servir de teatro á Ib 
próxima Exposición del Sudan indí
gena. 

Y digamos también qUe París tiene 
ya su Jai-Alai, donde Irun, Tandilero 
Y otros reyoa do ia cesta cansan la ad« 
miración da los Parisienses con sa Jue
go elegante y siempre splaadido. 

Parece que el espectáculo es del gas
to de los hijos de París; pero dicen que 
lo seri más aun si tuviera el Interés 
de las apuestas. 

• ni * * 
Señalamos en literatura la represen

tación de «Les Demi Vierhes» en el 
Gimnasio, drama de Marcel Prevost, 
sacado de tn última novela, que ya 
hemos anan.:udo m crónicas onterio-
res. 

Más difíoil qae en el libro era el ex
poner sobre la escena un tema tan es
cabroso. E¡ libro tiene siempre ana 
manera de exposición á medias Untas 
que seria incomprensible en el teatro. 
Marcel Prevost ha realizado en sa ho
nor nn verdadero íQur da forcé y el pu
dor de un público atento no se ha vis
to molestado p?r las aventui'as de las 
vitgene» á m&diá$ dé PAHI¡ ' cuyas es
tratagema» matrimoniales son llevadas 
basta el último limite. 

—Entre los libros interesantes nota 
remos los «Memorias de Barros» que 
acaban de publicarsb. Más arriba ha
blamos de Xapoleón y de sa época, en 
la cual el convencional Birrás jOgó un 
papel importante. 

Sas memorifts, sin gran valor litera
rio, son de cierto interés histórico; 
pues acaso contribuyan á despoetizar á 
Napoleón, por detallos demasiado pre
cisos de su vida, on los cuales algunos 
admiradores no pueden enconirar el 
Dios que para ellos es el Oran Empc-
rrdor. 

— Después de la evocación da tan 
grandes recuerdos históricos, acabare
mos esta crónica por un hecho vulgar; 
pero dramático. La elección de él no 
la hiito la casualidad, pues una de 
DUestrss compatriotas es la protago
nista, acaso inconsciente de él. 

Entre las estrellas de café concierto; 
entre aquellas onyo nombre en letras 
enormes flamea en las columnas anun 
dadoras de espectáculos; entre aquell.-ts 
cayo éxito \xz tanto »ui génoris en las 
tablas se Arma de manera no menos 
especiaren la villn, tlgura la que se 
conoce con el nomtjro de «La Belle 
Otei'o». 

La Otero ha nacido en "Espaíia, en 
EspaHii comenzó su carrera artís lea (?) 
y, fiel al idioma que la proporcionó los 
primeros aplausos, ha llevndo á los ba'»-
tidores parisienses las gracias españolas 
en toda su iotegiidad. Admirablcuien-
te bella, trasforma^a en expoBÍción am
bulante da brillanies; los niüvlmienlog 
un tanto lascivos de sns boU ros y se 
villanas, arrancan los frenéticos ¡iplau-
sosde un público cic':tr,i;ciidu por su 
belleza. 

Despierta la pasión c-n el cerebro y 
la locara on el corazón, prueba de 0II0, 
el amante rechazado que la última se
mana puso ftn á sa locura amorosa en 
el canon de un rovólvcí'. 

fiConelusión? La única es que el jó. 
ven está muerto y la bella se presenta
ba dos dias después sobre las tablas de 
Folies-Bergére á cosechar los b'-avos y 
las palmadaí*, mas prodigadas qae 
r.UKca. 

Despuee del drama, heiQos tenido la 
curiosidad de ir A esetDsharta. A sa 
npiuición, el recuerdo díel saiéidio se 
impuso en la mente do todos, hubo un 
momento casi de angustia; pero, la 
hermosa mujer luminar de bellsza y 
de diamantes... cunto. 

Ella cantó, no muy bien—apenas sa
be h.icerlo- y el público parisién aplau
dió A rabiar aquella salerosa Jota del 
«Cirt>\men Nacional» y yo, ausente de 
mi patiin, mejor que todos y más ^ae 
ninguno, estaba en verdad emocionado. 

Porque sean cuales fueren los Fabioa 
que los articulen, tiny cantos que no se 
pueden escucb.tr lejos de la patria sin 
lágrimas en los ojos. 

Y al abandonar el teatro bendecía á 
la Bella Otero, repitiendo mas con e 
corazón que con los labios: ^ 

No hay patria como mi patria, 
Ni tierra como Aragón.... 

Antonio AMBKOA. 

TIJERETAZOS 
El Jaügado de Santander instruye 

causa contra una mujer que quiso en
venenar á su marido. 

¡Ande el movimiento! 
El verdugo no dará de mano, porque, 

á pesar de los pesares, no rasaltu la 
ejemplaridad de la pena de muerta. 

¡Sí hay ahora más criminales que 
nu-.ca! 

ContinúlD los pa^stos 4 a la Paarta 
de Mai-tiia, Intérrutilpieido el pato por 
la acera. 

¿Pero qaé trabajo cuesta darle gosto 
A «El Noticiero», qna ha tooiado sobre 
si la tarea de demoler ese m¿reado in
conveniente, antiestético y desbaraJaS' 
tad«? 

Conste que ayudamos da bcena fé 
& «E! Noticiero» en la obra de demoll-
rión, por que creemos que no debe ha
ber exposición de hortalizas y bítrtUijas 
en calle tan principal. 

Además, si nosotros logramos que sa 
le diera un empujón al puesto del dati
lero, es Justo que «El Noticiero» logra 
que de ot."o empujón vaya á parar á la 
calle de Sta. Florentina ó á la plaza de 
Castelini el mercado de la Puerta de 
Murcia. 

Que no se diga que tenemos la ex
clusiva. 

Uace dias llegó á San Sebastián nn 
licenciado de presidio, que ha sido dos 
veces homicida. 

Los inspectores de vigilancia, tan lúe 
go se enteraron déla llegada del exce 
lente sujeto, le pararon los pies y le 
ordenaron que destilara pacblo afuera. 

Y está claro; el hombro no quiso nada 
con la policía. 

Vaya un vecino que les habla caldo 
á los de San Subastián. 

* 
* * 

Y á propósito do veoinoj excelahtea: 
Recordamos qutt hace unos días boa. 

caba la policía por aqui á otro aujato 
que habla cumplido condena doble: uno 
de esos individuos que no están bien 
<•!! nii.guna parte, no porque ellos sien
tan molestias, sino porque los demás no 
cílán tranquilos. 

Y también voló el pájaro sib -que na 
día la dijera: ¡|;or ahi le pudi-hs. 

El hombre comprendió que estorbaba 
y levantó el vueloi 

¿ñ\ habrá ido á |)ár<ir sobre la capital 
euBkíra? 

Una vecina de Pontevedra hk perdi
do eü VigO ocho thil duros. ' 

Eso nO iitfhe hada d'e partloülaf por 
que se pierden muchas cosas. . 

Lo raro es que los ha enoontradoi 

Ik, 


